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en la ArgeotiDa 
Por los cablegramas que á dia 

••iosc reciben de Buenos Aires, 
tienen conocimiento nuestros lec­
tores del recibimiento entusiasta y 
cariñoso que el pueblo argentino 
na tributado á la misión española. 

En "todos los actos así oficiales 
como púb icos en que toman parte 
nuestros compatriotas son objeto 
de Inmenso afecto, como á diario 
nos comunica el telégrafo. 

Esto obliga grandemente nues­
tra gratitud hacia el pueb'o argen­
tino, contribuyendo poderosamen­
te á estrechar los apretados lazos 
que unen á España con aquellos 
apartados países. 

La nación española se ha aso­
ciado á las fiestas de la indepen­
dencia de la República Argentina, 
en la más ostensible forma que po­
día hacerlo. 

Ha enviado á Buenos Aires á una 
ilustre princesa de la familia real y 
á una distinguida representación 
de las ciencias, de las artes y de 
las letras de nuestro país y con 
esa excelsa embajada envía Espa­
ña á la Argentina un saludo efusi­
vo, un testimonio de hondo y sin 
cero afecto. 

Los resquemores que pudieran 
haber habido por la emancipación 
de pueblos nacidos de nuestra san-
gi e y creados á nuestro impulso 
aparecen borrados en abso'uto y 
resurge el amor que naturalmente 
enlaza en abrazo fraternal á gen-
tts que tienen el mismo origen, 
que hablan el mismo idioma, que 
sienten y piensan con la misma 
alma. 

Al hidalgo y generoso proceder 
de España, responde la república 
argentina con idénticas demostra­
ciones de cariño. 

Recibe y festeja con júblo ex­
traordinario á ia representación de 
nuestro país y hace repetidas y 
elocuentísimas protestas del res­
peto y simpatía que guarda para 
!a nación á quien sigue consideran 
do como madre. 

Regresará á España nuestra 
Embajada, terminarán las fiestas 
que la Argentina ce'ebra y en am 
bos pueblos perduraráei recípro­

co amor que ahora se manifiestan 
Pero es preciso que no queden 

estos nobles sentimientos convertí 
dos en puro platonismo; es de ne 
cesidad que se traduzcan en hechos 
positivamente beneficiosos para uno 
y otro país y á ello debe de enca­
minarse dia tras día la políiica de 
nuestros Gobiernos. 

La misma comunidad de afectos 
que en estos momentos se patenti­
za entre la Argentina y España, 
existe entre nuestro país y las 
otras repúblicas de América que 
ostenta igual ori.^en y á todas ellas 
deberá extenderse la política de 
atracción que anhelamos ver prac 
tienda en España, que ha sido 
grande en la historia, podrá serlo 
todavía más en en el porvenir, 
marchando estrechamente unida á 
sus hijos de la joven América-
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Cartagena religiosa 
El día ocho dei mes actual dará co­

mienzo en la iglesia de Nuestra Seño­
ra del Carmen con solemne Triduo en 
honor al Sagrado Corazón de Jesús, 
en la forma siguiente: 

Todas Jas mañanas á ias ocho se 
celebrará misa de Comunión, y por 
ia tarde á las seis será el Triduo con 
S. D. M. de manifiesto y sermón que 
estará á cargo de D Emilio Guardiola. 

El día 10, último del Triduo, será la 
Comunión genera! á tas 8, y por :a 
tarde después del Ejercicio habrá 
bendición con el Santísimo Sa^-a-
mento y la consagración de Celadores 
al Sagrado Curazóo de Jesús. 

« « 
Mañana á las ocho j media de la 

mañana darán comienzo en la iglesia 
de Santo Dominro, parroquial cas­
trense de este Apostadero, ios ejerci 
cíos que durante este mes se celebran 
en honor ai Sagrado Corazón de Je 
sus, en la forma siguiente: 

Todas las mañanas, á la hora indi­
cada se celebrará el Santo sacrificio 
de la Misa y á continuacióa se hará 
el ejercicio del di». 

El 10 del actual, último de ejercios, 
terminarán estos cultos con la Consa­
gración de Señoras Celadoras. 

* 

Hoy ha dado fin el suntuoso nove­
nario dedicado á la Virgen del Sagra­
do Corazón de Jesés, realizado en la 
iglesia castrense de Santo Domingo. 

Durante dicho novenario ha hecho 
uso de !a palabra el elocuente orador 
sagrado señor don Sebastián Rodrí­

guez Lario, actual director del perió­
dico cLa Verdad» que se pubüca en 
Murcia y antiguo coadjutor de Santa 
María de Gracia de esta ciudad. 

La fama adquirida hace ya bastan­
te tiempo por el referido sacerdote 
como excelente predicador, se ha 
puesto de manifiesto en la novena de 
que nos ocupamos, pues todos los 
discursos pronunciados por el señor 
Lario, han sido modelos de literatura, 
revelándose en silos profundidad de 
conocimientos generales y dotes bri-
Hantes de orador sagrado. 

Los£ultos mencionados han termi­
nado esta noche con una solemne 
Minerva á cuyo acto han concurrido 
numerosos fieles. 

eorrídd exiraoraín^ría 
Reina entre los aficionados á la 

iiesta nacional grsn entusiasmo para 
la coirida que en ja tarde del domin­
go próximo ha de celebrarse en nues­
tro ciico taurino. 

Los seis toros elegidos de la acre­
ditada ganadería de don Romualdo 
Giménez, vecino de Jaén (La Caroli­
na) llegarán probablemente maRana 
y acto seguido se procederá al de-
sencajonnmiento de las reses cuyo 
acto lo podrán presenciar grat.iita-
mente todos los que |o deseen. 

El cartel tiene buenos atractivos 
por el ganado elegido para esta ex­
traordinaria corrida; en las dilerentes 
ocasiones que aquí se ha iioiado de 
jó bien puesto el nombre de la dehe­
sa, y los diestros contratados que 
son «Relampaguíto» y «Corrhaito» 
son hoy de los que se <tra«n> mu-
chi «tronío» en el mundo tauíino. 

Seguro es que en ja tarde del próxi­
mo domingo la animación volverá á 
reinnr en nuesfa cíudnd como es de"^ 
costumbre en los días de corridas de 
toros y que la plaza se verá Uen& dt 
espectadores. 

Es mucha |a afición que existe por 
nuestras típicas corridas de toros. 

El Mero. 

Notas Alegres 

Actualidades 
Y adiós tú hasta la vuelta y es­

presiones á la familia. 
Si, senos vá ei mes de Mayo llevan­

do repletes sus a forjas de |os acontecí 
mientos acaecidos duaante su domi­
nación. 

Mayo desaparece y su sucesor, el 
mes tan temido por los estudiantes, se 
encuentra eo estos momentos mu­

dándose de ropa interior, y limpian­
do el cetro que ha de empuñar duran­
te SMS treinta dfas con sus respectivas 
noches que e¡ Zaragozano le ha seña­
lad) de mando. 

S« nos vá Mayo, dejando colgado 
en Pi espacio al tan sensible cometa 
Ha :.;>' que aún luce su larga cola por 
el occidente en las primeras horas de 
la noche. 

Veremos lo que nos trae en su noa 
letín el sexto mes del año que nos ri­
ge en unión de Canalejas. 

* 
* * 

Ya estamos casi en plena tempora­
da de veraneo, pues no hay que dudar 
por un momento que Junio no seri 
tan variable como su antecesor y nos 
obsequiará con |os primeros calores 
de ¡a temporada que se avecina. 

A pesar de esto, nada hasta la fecha 
se ha pensado de los festejos de feria, 
nadie se ocupa de ello, y de seguir así 
vamos á pasar un verano más aburri­
do que un cesante, que no tiene perso­
naje político que le favorezca. 

Sólo ae dice, que ên el Teatro 
fresco del mneile de Alfonso XII co­
menzará á actuar entre ¡ películas 
una buena compañía de zarzuela, y 
que en ei C*"" Olympla también «c-
tuari otro cuadro cómico-lírico; que 
en el salón de variedades de los her­
manos García situado también en di­
cho muelle, actuará otra compañía 
del mismo género, lo mismo que en 
E! Briüante que pronto se trasladará 
al dicho muelle. 

Vamos que durante la época de 
feria y baños tendremos competencia 
de zarzuelas, de comedias y t̂al vez de 
dramas. 

Por lo demás creo que hasta va­
mos á carecer de los fuegos artificia 
les. 

Esto es, una verdadera desgracia í 
v^^-^ los <}tke no tenemo» dineros pata 
asistir á los espectáculos de paga. 

OTEMA 

Á unos ojos negros 
* 

Ojcf negros, traidores, 
que matan cuando miran seductores 

y que á desdenes matan 
cuando el enojo en su fulgor retratan. 

Ojos que de e«ta suerte 
en de^eaesy eaojosdáisla muerte, 

pues muere de voltura 
al que esos ojos miran éoa ternura, 

y maérese de enojos 
al que miran airados esos ojos; 

ya se<por qué enlutados 
vils mataodo de amor y 4le eaeijades. 

Yus de negro cubiertos 
por corazones á airadas muertos. 

Vais de luto vestidos 
por los que muereo, al mirar, beridos; 

que aunque es infamia aleve 
qtffi el matador al muerto luto lleve, 

luto llevas tus ojos 
piMT los que matas á desdén f ea^oa. 

R. Blanco Asenjo. 
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EL ECO DE CARTAGENA 
e vende en Madrid en el Uos 
:ode la calle de AlCaltf».|reate 

á la Presidencia del Consejo 
de Ministros. 

YESPERTINA 
He abandonado ei cómodo asiento 

del café donde he permanecido largo 
rato en continua charla con dos ami­
gos concurrentes asiduos á mi niesá, 
malhumorado, toda vez, que hoy, ai 
contrario de los demás días, la charla 
tras ser enconada y de tonos violen­
tos, roe ha resultado meliflua y odio­
sa, ^ 1 ^ cnanto no tengo aficiones 
políticas y ella ha versado sobre la de 
ciertos de sus comediantes, que ávi­
dos de conquista!^ (^órias y laureles, 
lánzanse al fárrago político, arros­
trando divergencias miles que surgen 
en sQagMeofrernadas y locas ambicio­
nes, en las que suelen perder, no ya 
su dignidad moral y material, sino 
otra si eábe, !a más grande^ sublime y 
para mi santa, máxime cudodo en 
eila va envuelta la ordenada marcha 
y el buen régimen de ios destinos de 
ia Nación: la dignidad política... 

En mi cerebro se agitan reflexiones 
maquiavélicas acerca del cariz eno­
joso que la conversación tuvo eii los 
divanes del café a! par que deambulo 
tristón, con un indiferentismo grande, 
rayano en la idiotez, á todo lo que 
me rodea, por las principales vías de 
la ciudad, donde aún muy opacamen­
te brillan sobre sus altas cúpulas ios 
apagadas rayos que el astro soler 
dejó escapar al ocultarse "Siguiendo 
su periódico movimiento—por Occi­
dente... 

A su puesta, Eolo que benigno ha­
bíase dejado malir & intervalos du­
rante toda lá tarde, se trueca mai^oo 
é intermitente, levantando grandes y 
detisaij polvaredas que después de 
cegar á los mortales que con ia mo-
noton mía de siempre discurren por 
las eáiPÍI, van i posar sus venenosos 
microbios sobre las alimenticias sub-
tiincias, que de un lado ei imperdona 
ble descuido de sus dueños, y de otro 
la latente negligencia de nuestras au­
toridades observada en el riego de las 
principales vías de ia ciudad, están al 
descubierto de ese peligroso contagio, 
que tanto encarna á la salud pública, 

Apesarque ácada instante arrecía 
más y mis ei viento, siendo sucéli-

vas las grandes nubes de polvo que á 
su impulso se ievaotáa, noestraa be­
llas paisanas—que son la$ que^^dan la 
nota simpática eo .estos paseo» ves­
pertinos,—no huyen, anteslai •'contra­
rio, eofrcMan el paseo y siguen im­
pertérritos eo su coatinoado ir y ve­
nir, luciendo S(l8gentn'»s garbos á los 
que iicompasao rítmicos y cadep-
ciosiEis movimientos eb e! andar, lan­
zando jniradas hechiceras í á i a vez 
que dejan escapar de sus labios son­
risas seductoras, que juntamente á U 
delicada y perfumada estela que tras 
ellas queda, emliriagan al ser mascu­
lino que lass'gue..,. 

El cronista, que cual todos, sopor­
ta con impasibilidad pasmosa la po­
ca benignidad de :a tarde, ¡también 
deambulando á lo largo de la caile 
del Carmen, sigúele los pasos á nit 
grupo de modistillas alegres y retozo­
nas qae han saüdo del taller, tas tjae 
han "reído maliciosa é irónicamen­
te al piropo intencionado que las he 
dirigido, continuando la veloz carrera 
emprendida, hasta perderse de visf* 
poi entre los árboles de ia Alameda... 

Ya en la plaza de España, se han 
dejado oír loa inteligitoies acordes de 
una música que allá en lontananza 
exhala sus arpegios ai viento, acordes 
que proa o han ido trocándose «a vi­
brante y marcial pasodoble: son los 
regimientos—dice uno del resguardo 
de consumos—que han salido ai 
campo de maniobras nailitares. 

Efectivamente, no tardan en apare­
cer ante nuestra vista éstos: Seviliá y 
España que blanquean de lo lindo, tal 
es la cantidad de polvo que han he­
cho acopio sus compoineotes, para 
presenciar e) paso de quiénes pdr tas 
calles, se ha agolpado numeroso gen­
tío y los balcones se pueblan de ca­
riosos. 

Con marcialidad arrogante y orga-
ilosa, que amenizan con alegres pa-
sodobles sus bandas van desfilando 
ios regimientos expedicionarios por 
ante la baraúnda tremenda de gentes, 
extinguiéndose por completo aquel 
ensordecedor ruido promovido por 
la tropa, ahogado por los fuertes y 
acústicos sonidos de ias cornetas y de 
la banda toda, que al mismo tiempo 
que extinguíase lentamente el crepús­
culo vespertino, iban apagando^ sus 
notas y perdiéndose en el espacio <de 
lo infinito, 

CALIXTO HÜGUES. 
» Í\'(T^ - 1 ! ^ ' . ' " ". -

Notas municipales 
Máfiana & las cuatro y media de la 

tarde celebrará sesión nuestro Ayun­
tamiento; dándose cuenta de ios si­
guientes asuntos: 

ffl secreto de la sortija 
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«Nací en Rennes en 15 de iVlayo de 1820, y me 
inscribieron en el registro civil con los nombres de 
Ana Deseada; hija legitima de Pedro Enrique, du­
que de Viirepreux y de su esposa Ana Julia Kardec. 

*A la muerte de mi hermano quedé tínica here­
dera de todos los bienes del ducado de Viilepreux. 

>Mi padre era el] fe de la ilustre familia de este 
nombre, cuyos miembros ocuparon los empleos 
más importantes y ejercieron su legítima influencta 
en la Bretaña antes de la revolución de 1789. 

>En esta época los Viilepreux se alistaron en el 
partítfo de Luis XVI, y el 10 de Agosto combade-

nio, formando singular contraste con ei aspecto 
frió y altanero del duque. 

>Segiin parece, éste se enamoró de su esposa 
después de celebrado el casamiento y lo demostra­
ba tanto como se lo permitía su carácter taciturno, 
y creo, además, que el casamiento fué una amai^ 
decepción para mi madre, lo que no tiene nada de 
particular dado el carácter del señor de ViHepreux 
y la diferencia entre sus edades. 

>Q duque me quería mucho, á su manera, sin 
entr^^rse & ninguna demostración exterior^ si bien 
alguna vez le enternecía la idea que conmigo se 
ib» á extinguir el IltÉitre apellido de ios Viilepreux. 

>Asi transcurrió mi vida hasta los diea años, en 
cuya época mi nuidre, que tendría á la sazón unos 
treintai cambió por completo de carácter y de vi­
da, entié^ndose á la devoción, distiendo trajes 
severos y sencllk» y pasando machas veces sema­
nas enteras en el re«ro de alguiíos conventos de 
las cercat^s. 

»No tardé muclw en experimentarlas consccoen-
cias de ekte cambio. Eu muchas ocasioaei^luí vic­
tima de sus arranques y llegó bat^ pegkfnM eoñ 
rabia y de la manera más humiimnte, CIMÍ si dé 
pronto experimentara hacia mi violento odio. 

>¿A qué se debfaeste cambio radl(»i? 

«Reparé que, á medida que se mostraba más 

cruel conmigo, aumentattsn susiprivicimies y mor-

ve y se ha convertido en seres inútiles ó culpa-
blesl y por eso os oculté vuestros nobles ape­
llidos. 

>Yo, vuestra madre, pasé por semejantes angus­
tias y quise evitároslas, porque educada en medio 
del fausto y la opulencia, la pobreza tuvo para mí 
indecibles sufrimientos y me lancé á la vida sin sa­
ber vivir. Sabia bordar y no sabia coser, servir el 
té en una reanión é ignoraba como se hacia una 
sopa; mis dedos sangraban al coger la aguja y mis 
carnes protestaban al contacto de una tela ordina­
ria, y á no ser por vosotros, no habría podido 
nunca abdicar del pasado y éste pesará toda mi vi­
da bajo un peso irresistible. 

>Para evitar eso os engañé, é ignorando que de­
bíais llevar una vida distinta de te que llevabais, 
aceptasteis con valor y resonación vuestra suerte. 

»De ese modo, ignorando que vuestra madre vis­
tió tBíno y terciopelo y que coliares de diamantes 
rodearon su cuello, no has sentido nunca, hija mía 
no tener más adornos que los de tu natural belle­
za, y tú, hijo mió, has llevado gustoso zuecos y 
una blusa de algodón como tus compañeros de is 
escuela primaria. 

«Conociendo, en cambio, vuestro origen, la va­
nidad os habría cegado y no seriáis como hoy dig­
nos y honrados. 

«Perdonadme, hijos míos, si os oculté la verdad; 


